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			A Élida, Sara y Manolo.


			A lxs defensores de una universidad masiva, latinoamericana y pluralista, en la que la lucha de las mujeres no pueda ser arrebatada por lxs que se empeñan en el carrerismo inescrupuloso.
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			Prólogo


			Hace cien años, el 15 de junio de 1918, un grupo de estudiantes y graduados interrumpía la elección del rector de la Universidad Nacional de Córdoba y con ello iniciaba simbólicamente la Reforma Universitaria, un movimiento político-cultural que se extendería por América Latina convirtiendo al estudiante en un nuevo actor social. 


			¿Qué ideas filosóficas y políticas, dentro del amplio repertorio de libros y autores que llegaban de Europa, seleccionaron y reformularon esos jóvenes que iniciaron la Reforma? ¿Qué vinculación trazaron con los acontecimientos que marcaban la intervención intelectual, y sobre todo con la Revolución Rusa, la conflictividad obrera argentina y la reacción antipositivista? ¿Cuáles fueron sus imágenes del presente y del futuro de América Latina? ¿Qué vías dispusieron para poner a circular sus ideas y prácticas? ¿Y qué nuevas modulaciones adquirieron esas ideas y prácticas al ser recibidas por los estudiantes de las distintas ciudades latinoamericanas?


			Para conmemorar el centenario de ese movimiento que no sólo transformó las universidades sino también las sociedades latinoamericanas, el presente libro ofrece una documentada historia de la Reforma Universitaria orientada a rescatar tanto las inquietudes desde las que comenzaron a asociarse los estudiantes a fines del siglo XIX como las transformaciones que sufrieron esas asociaciones desde el estallido de la revuelta cordobesa hasta su expansión latinoamericana. 


			Esta historia busca respuestas a aquellas preguntas y abre nuevos interrogantes desde una aproximación atenta a las ideas de los reformistas, sus grupos y polémicas pero también a la circulación de sus ideas a través de los viajes, las publicaciones y las redes continentales.


			El recorrido que proponemos comienza a fines del siglo XIX cuando, en Argentina y varios países latinoamericanos, se estabilizó un Estado Nación y se dispuso un sistema educativo financiado y controlado por el Estado. Los apartados del primer capítulo describen a los estudiantes de entonces y a sus reclamos por lo que ya en esos años identificaban como una reforma universitaria. Allí se recuerda que desde 1908 los estudiantes de las distintas ciudades latinoamericanas se juntaron a discutir los problemas de la educación que recibía y elaboraron posibles soluciones. Además, el primer capítulo revisa las tensiones que recorrieron a esa primera identidad estudiantil que se asumió patriótica, latinoamericana y destinada a gobernar las Repúblicas oligárquicas, que mantuvo una relación conflictiva con expresiones de la cultura popular, como el tango y el cine, y que no logró incorporar el reclamo de las mujeres por el acceso a la educación y, más en general, por la igualdad política, social y cotidiana.


			En el segundo capítulo nos introducimos en los acontecimientos argentinos que fueron decidiendo que las demandas de mejora educativa quedaran inscritas en la Reforma Universitaria, esto es, en un movimiento político-cultural que no solo reclamó la democratización de las universidades sino también de la sociedad toda. Este segundo capítulo permite precisar cómo los estudiantes de ciudades argentinas tan distantes como Córdoba, Buenos Aires, La Plata, Rosario, Santa Fe y Tucumán se reconocieron en las revueltas cordobesas y comenzaron a demandar aquella doble democratización. El tercer capítulo se detiene en las diversas características que asumió la Reforma en su llegada a otras ciudades latinoamericanas. Los dos últimos capítulos avanzan en las características estéticas, éticas, latinoamericanistas y antiimperialistas que tuvo la Reforma en la década del veinte y las preocupaciones antifascistas que incorporó en las décadas siguientes. El recorrido termina por precisar que si 1918 marca el inicio de un movimiento estudiantil, es porque se comenzó a construirse al estudiante como un nuevo sujeto de las sociedades latinoamericanas, un sujeto que retomaba las preocupaciones de otros jóvenes latinoamericanos por una mejor calidad educativa y una organización universitaria democrática pero que introducía como novedad la defensa tanto de Repúblicas más igualitarias como de una identidad estudiantil que, desde diversas vertientes, simpatizaba con los procesos emancipatorios.


		




		

			Capítulo 1


			Las Universidades y los estudiantes de las Repúblicas oligarcas


		




		

			01. Universidades para la nación argentina


			Desde 1880 la Argentina se mostraba como una pujante república que, bajo la dirección de una elite oligárquica laica, lograría asemejarse a los Estados Nación más modernos. En ese proceso la Universidad de Buenos Aires y la de Córdoba tenían un rol clave: eran las encargadas de formar a los médicos, ingenieros y abogados que guiarían la modernización. Los futuros profesionales iniciaban entonces una serie de reclamos con los que emergían la juventud estudiosa y la demanda de una reforma universitaria. Pero, a diferencia del movimiento estudiantil que se iniciaría en 1918, aquella juventud y su reforma estaban lejos de cuestionar la organización del país en una República oligárquica.


			El despuntar del siglo XX insistía en el futuro excepcional de la Argentina. La mayoría de los países latinoamericanos no lograba calmar los conflictos vinculados a la organización de sus Estados Nación. Nuestro país, en cambio, avanzaba en la consolidación de una República oligárquica. La elite político-económica que gobernaba la Argentina desde 1860 debía hacer frente a la creciente conflictividad social y política. Pero eso no le impedía mostrar su capacidad para superar la profunda crisis económica y política de 1890, ni tampoco proseguir la construcción de una República laica que en el plano político negaba la ampliación democrática mientras que lograba una importante modernización económica. Esta modernización se estructuraba en nuevas formas de desigualdad y opresión capitalistas, ya que los pilares de la economía comenzaban a ser la masiva llegada de trabajadores europeos, la agricultura latifundista –que desplazaba a las comunidades originarias y al campesinado al tiempo que profundizaba la desigualdad entre las regiones–, la inversión externa y la inserción del mercado local en el mundial.


			El desarrollo del país requería también la regulación de tres actividades clave: la medicina, la ingeniería y la abogacía. La Universidad de Buenos Aires y la Universidad de Córdoba, sobre todo sus facultades de derecho, funcionaban desde hacía varias décadas como los ámbitos de sociabilidad de la elite política que se formaba en la nueva república pero coronaba su formación con el “viaje iniciático” a Europa. Las universidades además eran las únicas habilitadas para expedir matrículas profesionales. 


			
¿Sabías que... la Universidad de Córdoba fue nacionalizada en 1856 pero la de Buenos Aires recién dependió del gobierno nacional en 1881?





			La primera Universidad fundada en el territorio argentino fue la de Córdoba. Organizada en sus inicios por los jesuitas, ofreció desde 1613 estudios teológicos y sumó a comienzos del siglo XIX la carrera de derecho. En 1864 la elite liberal que comenzó a gobernar la provincia cerró la Facultad de Teología y modernizó la de Derecho. Pero muchos profesores seguirían imprimiendo una impronta clerical a los estudios legales, lo que sería una de las denuncias centrales de los reformistas de 1918.


			En confluencia con la elite liberal, las presidencias de Domingo F. Sarmiento (1868-1874) y de Nicolás Avellaneda (1874-1880) y el rectorado de Manuel Lucero (1874-1978) buscaron desarrollar la actividad científica en la Universidad de Córdoba, para lo que dispusieron la contratación de científicos alemanes y la creación de una Facultad de Ciencias Exactas y Naturales encargada de estudios geológicos y de flora y fauna. Como señala el historiador Pablo Buchbinder en su Historia de las universidades argentinas, se inició entonces la prolongada discusión –que llega a nuestros días– sobre el perfil de estas instituciones: una parte importante de la elite gobernante bregaba por que se consolidaran como formadoras de los profesionales liberales mientras que una fracción pequeña apostaba a universidades orientadas a la investigación científica.


			Los proyectos cordobeses de Sarmiento, Avellaneda y Lucero no prosperaron, pero en los años siguientes la llamada Generación del 80 no sólo impulsó un cientificismo positivista que ordenaba lo social desde claves biológicas sino que además realizó un “pacto laico” con la Iglesia Católica que le permitió la centralización del sistema educativo y profesional. El Parlamento sancionó una serie de leyes que reglamentaron un sistema educativo estatal, laico, extensivo a varones y mujeres y, en el nivel primario, de carácter gratuito y obligatorio. Ese tipo de educación primaria debía asegurar a la nueva República tanto la alfabetización de su población como la trasmisión de los valores que la elite gobernante señalaba como “civilizados”. 


			La fundación de escuelas que acompañó a la sanción de esas leyes logró que la tasa de analfabetismo bajara fuertemente. Pero la cantidad de estudiantes de nivel medio y superior recién crecería a comienzos del siglo XX cuando se ensanchaba el sector social que podía financiar esos estudios. La legislación que regulaba la educación universitaria fue aprobada en 1886. La llamada Ley Avellaneda establecía unas pocas condiciones que estas instituciones nacionales debían tomar como base para darse sus estatutos. Cada facultad sería gobernaba por un Consejo Académico. Este decidía los ingresos de los profesores y enviaba miembros para formar, junto a los decanos, el Consejo Superior, que gobernaba la universidad. Sólo un tercio de los consejeros podía ser profesor, todos los miembros ejercían el cargo de modo vitalicio, eran elegidos por sus pares y debían ser confirmados por el Poder Ejecutivo. El cuestionamiento a la condición vitalicia estuvo en el centro de los reclamos estudiantiles de los primeros años del siglo XX hasta que en 1906 los estudiantes de la Universidad de Buenos Aires conseguieron una nueva disposición que estableció que los consejeros debían ser profesores y su mandato era renovable. Pero  desde varios años antes de la promulgación de la Ley Avellaneda la juventud formulaba sus reclamos a las autoridades universitarias y se hacía visible en las calles.


			“Los catedráticos se presentan el día del examen con las simpatías y antipatías contraídas en la enseñanza diaria, con las recomendaciones de los poderosos, o de personas que les son afectas, y digámoslo de una vez, influenciados por el dinero. Hay excepciones a este último grave cargo, pero el mal debe ser cortado de raíz.” 


			Manifiesto inaugural de la Asociación 13 de Diciembre, 1873.


			El 13 de diciembre de 1871 el joven Roberto Sánchez se suicidó luego de ser reprobado injustamente en un examen de la Facultad porteña de Derecho. Al entierro asistieron más de dos mil estudiantes. Al año siguiente doscientos de ellos se reunieron en asamblea para fundar la Asociación 13 de Diciembre, crear una Junta Revolucionaria pro Reforma Universitaria y comenzar a editar los periódicos 13 de Diciembre y El Estudiante. En su primer manifiesto la Asociación denunciaba: “La mayor parte de los catedráticos dan lecciones particulares en sus casas habitaciones, lecciones a precio de oro, a las que asisten los discípulos de la Universidad que quieren propiciarse la buena voluntad del catedrático para el examen próximo”. Durante 1872 la Asociación elevó distintos petitorios a las autoridades universitarias para reformar los estatutos y el régimen de exámenes y consiguió, además de la renuncia de varios profesores cuestionados por su escasa formación, que el gobernador de Buenos Aires, Mariano Acosta, le aclarara al rector universitario, Juan María Gutiérrez, algo que debería ser obvio entonces y en nuestros días: “Dar lecciones o repasos a los alumnos matriculados en la Universidad, sea en otros colegios o en sus propias casas, recibiendo por ello un estipendio o compensación” estaba prohibido para los catedráticos. Las páginas de El Estudiante aclaraban que los jóvenes de la Asociación no se ocupaban de política, sino de las “aspiraciones tendientes al perfeccionamiento de la enseñanza, a la introducción de los buenos sistemas, a la vulgarización de las verdades científicas y al progreso de la literatura”. Dios, patria, familia y bello sexo eran señalados como sus valores. 


			
La gran ciudad


			En 1884 uno de los jóvenes que había liderado la Asociación 13 de Diciembre, Lucio V. López, publicaba La gran aldea, una novela breve –aparecida primero como folletín en entregas– que retrataba la Buenos Aires de 300.000 habitantes de fin de siglo. Treinta años después, el censo de 1914 revelaba que la masiva llegada de inmigrantes europeos había convertido a esa aldea en una gran ciudad de 1.700.000 habitantes. Buenos Aires era entonces la capital de un país que se había colocado como el primer productor mundial de lino y maíz, y estaba entre los primeros productores de lana, carne y trigo. Los inmigrantes eran recibidos por una República cuya economía sin duda estaba en expansión. Las condiciones laborales y el sistema político, en cambio, permanecían controlados por una pequeña elite político-económica y esas condiciones sólo perderían parte de sus rasgos injustos y fraudulentos luego de los masivos reclamos que protagonizaron aquellos inmigrantes.





			Las autoridades universitarias repudiaron las protestas e intentaron evitarlas anunciando que sus partícipes serían sancionados con la inhabilitación para inscribirse en las materias –o incluso con la expulsión de la universidad–. Pero, a pesar de la reacción de las autoridades, las protestas no cuestionaron el lugar de las universidades en la República oligárquica ni denunciaron, como lo harían las huelgas de 1903, la falta de autoridad moral de los profesores. Se trataba de una juventud –compuesta, en su mayoría, por hijos de familias patricias– que con esos reclamos asumía tempranamente su condición de elite conductora de la República y sus instituciones. Y la prueba más clara de ello es que poco después Estanislao Zeballos y otros líderes de la Asociación se erigirían en destacados miembros de esa Generación del 80 que gobernó el país hasta 1916.


			Para que los pocos estudiantes de ingeniería expresaran conjuntamente sus reclamos deberían pasar algunos años. A la incipiente organización de derecho siguió la de los estudiantes de medicina, quienes en 1875 fundaron el Círculo Médico Argentino, una iniciativa que, al igual que la Asociación 13 de Diciembre, fue liderada por un futuro miembro de la Generación del 80, el joven José María Ramos Mejía. En sus inicios el Círculo congregó a la mitad de los estudiantes, emprendió campañas en la prensa contra algunos cursos y otras cuestiones gremiales y fundó una biblioteca. En 1877 sumó la edición de los Anales del Círculo Médico Argentino y poco después, cuando sus miembros fundadores habían dejado la condición de estudiantes, el Círculo se convirtió en una asociación de profesionales y expresó los reclamos corporativos de los médicos. Los profesionales del derecho se congregarían en el Centro Jurídico y de Ciencias Sociales desde 1882. Ya en el siglo XX las asociaciones estudiantiles encargadas de los reclamos gremiales se convertirían en Centros de Estudiantes que tramitaban su personería jurídica para tener más audibilidad ante el gobierno universitario.


			
Asociacionismo gremial


			Con la Joven Argentina o Generación del 37, que tuvo en Echeverría, Alberdi y Sarmiento a sus más destacados representantes, se iniciaba en el país un extendido asociacionismo juvenil de carácter político. A lo largo del siglo XIX se manifestó en las ramas juveniles de los clubes políticos y ya en el XX, en las juventudes de los partidos políticos. Con la Asociación 13 de Diciembre se inauguraba, en cambio, un juvenilismo que se pronunciaba sobre las cuestiones gremiales de los estudiantes y que, a pesar de su declarada apoliticidad, a partir de 1919 no pudo evitar definirse sobre el conflicto social.





			En pocas palabras


			En 1872 se fundaron en Buenos Aires las primeras asociaciones estudiantiles que reclamaron mejoras en la enseñanza universitaria.


		




		

			02. Nuevo siglo, nuevas asociaciones estudiantiles


			En los inicios del siglo XX, la Universidad de Buenos Aires registraba una importante expansión tanto en su oferta de carreras como en su matrícula. Entre los estudiantes se encontraban por primera vez hijos de las clases medias acomodadas y entusiastas difusores de ideas anarquistas y socialistas. En 1903 estos jóvenes liderarían las primeras huelgas y movilizaciones universitarias masivas. Las protestas lograrían que a mediados de 1906 los Consejos Académicos de las facultades porteñas fueran reemplazados por Consejos Profesorales. Los reclamos estudiantiles comenzaban a estar acompañados del cuestionamiento del tipo de organización de la República pero faltaba más de una década para que los estudiantes elaboraran un cuestionamiento sistemático y este alcanzara una escala nacional.


			Los reclamos gremiales de los estudiantes de la Universidad de Buenos Aires volverían a tener un fuerte impulso a fines de 1903, año en que las huelgas, movilizaciones y tumultos estudiantiles obligaron por primera vez a suspender las clases. Por entonces la universidad porteña había sumado nuevas carreras y su matrícula se había incrementado hasta duplicar la de la universidad cordobesa y contar con unos dos mil jóvenes.


			En 1896 se había fundado en Buenos Aires la primera Facultad de Filosofía y Letras del país. A diferencia del resto de las facultades, aquella no ofrecía una matrícula para ejercer una profesión liberal. Surgida del temor de la elite de que la rápida modernización económica hiciera primar el utilitarismo y el materialismo, esa facultad se consagraba al “saber desinteresado” en letras, historia y filosofía. Sólo otorgaba un título doctoral y sus cursos eran dictados en horario vespertino para que pudieran asistir los estudiantes de carreras liberales. Si bien surgía con la voluntad de asegurar la formación cultural de la elite oligárquica, la nueva facultad pronto contó, al igual que la de Medicina, con algunos estudiantes que pertenecían a las clases medias acomodadas y criticaban el perfil oligárquico de la Nación. 


			El crecimiento de la matrícula de la Universidad de Buenos Aires tenía una relación directa con la recuperación económica lograda por la República oligárquica. Las clases medias acomodadas podían financiar los estudios de algunos de sus hijos y las aulas universitarias dejaban de ser un espacio exclusivo de la high society para comenzar a estar recorridas por jóvenes varones que buscaban un título de médico –o, en menor medida, de abogado– que les asegurara un ascenso social y económico. Varios de esos jóvenes serían partícipes de la “malquerida bohemia” que, liderada por los poetas Rubén Darío y Leopoldo Lugones, construyó el movimiento literario modernista y sus espacios de sociabilidad distantes de la elite oligárquica. Además serían entusiastas difusores del anarquismo o del socialismo y tendrían un rol clave en la campaña porteña de desprestigio de los profesores integrantes del Consejo Académico de Derecho y del de Medicina. A partir de las minuciosas reconstrucciones que ofrece Horacio Tarcus en su libro Marx en la Argentina y de las emprendidas por Juan Suriano en Anarquistas. Cultura y política libertaria en Buenos Aires, 1890-1910, conocemos con precisión que con los inmigrantes llegaron al Río de la Plata las ideas socialistas y anarquistas, y para comienzos del siglo XX esas ideas habían alcanzado una amplia circulación. Además de imprimirse en el país centenas de folletos de los principales referentes teóricos, se editaban los –hoy célebres– periódicos La Vanguardia y La Protesta. Aquel era el órgano del Partido Socialista, fundado en 1896 en Buenos Aires como el primero de toda América Latina. La Protesta difundía las ideas y prácticas de los grupos libertarios locales. Y desde 1901 fue el vocero de los sindicatos que, siguiendo el comunismo anárquico, se reunieron en la Federación Obrera República Argentina (FORA). Tanto los sindicatos socialistas como los anarquistas protagonizaron en noviembre de 1902 la primera huelga general argentina.


			
¿Sabías que... al iniciar la huelga de 1903 los estudiantes colgaron en la puerta de la prestigiosa Facultad de Derecho de Buenos Aires un cartel que anunciaba “Cerrado por falta de autoridad moral”?





			Pero el socialismo y el anarquismo no sólo alentaban la formación de grupos políticos y de sindicatos obreros, sino que también interpelaban a algunos estudiantes y unos pocos profesores. Los identificados con los valores patrióticos de la República oligárquica seguirían siendo mayoría en las asambleas estudiantiles, pero en ellas surgirían líderes distantes de esos valores. En efecto, el levantamiento dirigido por Hipólito Yrigoyen en 1905 contó con el apoyo de varios estudiantes y ya en 1895 un joven José Ingenieros fundaba en la Facultad de Medicina un Centro Socialista Universitario. A ello agreguemos que Alfredo Bianchi, Manuel Gálvez y otros importantes intelectuales argentinos que a principios de siglo pasaron por las aulas de la Universidad de Buenos Aires recuerdan el fervor con que entonces difundían y discutían el anarquismo de Piotr Kropotkin y Errico Malatesta. Asimismo, resaltan que ese anarquismo se entrelazó con la huelga estudiantil que iniciaron un año después de la primera huelga obrera general.


			En septiembre de 1902 el Consejo Académico había decidido otorgar a los exámenes de marzo un carácter complementario, con lo que dejaban de ser una instancia para aprobar las materias cursadas y se incrementaba su arancel. La huelga estudiantil de diciembre de 1903 logró la anulación de esa disposición. Al año siguiente, cuando el Consejo se negó a prorrogar la fecha de los exámenes en función de la huelga, las protestas fueron más enérgicas y denunciaron además la poca actualización de los profesores y el pedido de renovación de los contenidos. La elite gobernante ya se había escindido en una fracción que, bajo el liderazgo de Joaquín V. González, se mostraba convencida de que era necesario iniciar una apertura política ligada a una República democrática. Como subraya Tulio Halperín Donghi en su ensayo La Universidad de Buenos Aires,  esta fracción se transformó en un apoyo imprescindible para que los estudiantes de Buenos Aires lograran en los años siguientes la reforma del gobierno universitario.


			
“Mi hijo, el doctor”


			En 1903, el mismo año en que los estudiantes realizaban la primera huelga estudiantil, Florencio Sánchez estrenaba su celebrada obra teatral M’hijo el dotor. Si bien allí se contrastan los valores del campo con los de la gran ciudad, su título alude a la apuesta, realizada sobre todo por los inmigrantes, de ascender moral y socialmente a través del paso por la universidad de uno de sus hijos varones.





			En 1905 y 1906 los reclamos se extendieron entre los estudiantes y profesores de medicina. Pero si la impugnación anarquista a la autoridad estuvo presente en las protestas estudiantiles de 1903, las de 1905 tendrían entre sus líderes a los referentes del socialismo argentino. El conflicto se renovaba porque el Consejo Académico de Medicina, por un lado, había excluido a un destacado profesor, Julio Méndez, de la terna para cubrir la cátedra de Clínica Médica y, por el otro, había fijado el número máximo de estudiantes que cada mesa de exámenes podía aprobar. 


			La huelga estudiantil –ya organizada por un Centro de Estudiantes con personería jurídica– finalizó en marzo de 1906 cuando el Consejo eliminó la ordenanza sobre el límite de alumnos que podían aprobar los exámenes. En junio los profesores y líderes socialistas Juan B. Justo y Nicolás Repetto junto a los profesores Federico Texo y Samuel de Madrid presentaron en el Congreso un petitorio de reformas entre las que se encontraban el reclamo por la docencia libre, el carácter de examen de “estado” de algunas de las pruebas –pues existían tres instancias de evaluación y todas eran eliminatorias–, la separación de la gestión administrativa y científica, la renovación periódica de los cuerpos dirigentes, la elección de la mayoría de las autoridades más importantes de la Universidad y la concesión de derechos electorales a los estudiantes. Esos profesores no tenían cargos titulares y poco después fueron removidos de sus cátedras. Pero en agosto de 1906 el Poder Ejecutivo —o bien la fracción reformista que lo lideraba— decidió acabar con el malestar universitario a través de un decreto que modificaba la Ley Avellaneda. Como anticipamos, las facultades de la Universidad de Buenos Aires dejaban de estar gobernadas por un consejo formado por miembros vitalicios que no pertenecían al cuerpo docente, para comenzar a dirigirse por un consejo de profesores titulares que asumían un cargo periódico y renovable. 


			
Toma estudiantil 


			Recuerda el abogado y diplomático Adolfo Bioy que durante la huelga de marzo de 1904 los estudiantes de derecho iniciaron cabildeos para planear una “acción que debía de ser violenta […] penetrar subrepticiamente en casas vecinas de la Facultad y, bien armados, acantonarnos en las azoteas contiguas y, en el momento oportuno, hacer fuego contra las autoridades y contra la policía. Sabíamos que habíase dispuesto asegurar la toma de exámenes con una custodia policial en la casa y eso nos había producido indignación. ¡La casa de estudios ocupada por la policía!”.





			Poco antes la elite bonaerense conseguía la nacionalización de la Universidad de La Plata. Orientada por el cientificismo anticlerical de Joaquín V. González, la Universidad asumía como lema “Pro Scientia et Patria” y desde 1905 se encargaba de desarrollar la ciencia y de formar tanto a los técnicos vinculados a la economía pampeana como a los profesionales de la administración bonaerense. La Universidad de Buenos Aires seguiría siendo la principal casa de estudios no sólo por el prestigio simbólico que la acompañaba al estar erigida en el indiscutido centro político del país, sino también porque ya se registraba una alta concentración poblacional: alrededor del 70% de la masiva inmigración se había instalado en Buenos Aires.


			“Compañero inseparable de la lejana iniciación universitaria, [Juan Carulla] fue nuestro jefe y nuestro guía en aquellos años de rebelión de 1904 y 1905, cuando íbamos a la Facultad de Filosofía y Letras con el folleto de Malatesta sobre La anarquía en el bolsillo y La Protesta en la mano”. 


			Alfredo Bianchi, 1920.


			En pocas palabras


			La reforma de 1906 les mostraba a los estudiantes que la organización gremial era capaz de abrir el hasta entonces restringido círculo académico y político.


		




		

			03. Mujeres universitarias


			En esa Argentina que se organizaba en torno de un Estado Nación centralizado y anunciaba su ingreso a la modernidad, también las mujeres se congregaban, pero en este caso para reclamar la igualdad frente a los varones. Entonces entre los hijos de las clases medias acomodadas que comenzaban a ingresar a la Facultad de Medicina se encontraban las primeras mujeres. Pero si en el caso de los varones optaban por las carreras médicas porque les prometían un ascenso social, en el caso de las mujeres se debía a que esas carreras estaban asociadas a las funciones maternales. A pesar de la presencia femenina, la “juventud estudiosa” no tendría rostro de mujer: en los Centros de Estudiantes participarían muy pocas mientras que en las asociaciones culturales la exclusión sería total.


			Las mujeres realizaron por primera vez estudios superiores en Argentina en la década de 1880. Entonces unas pocas consiguieron ingresar a la Facultad de Medicina para cursar carreras ligadas al cuidado, esto es, enfermería y obstetricia. El fin de siglo registraría las primeras egresadas médicas: Élida Passo falleció cuando cursaba el último año y poco después Cecilia Grierson se convertía en la primera médica argentina; a ella le siguió Elvira Rawson. 


			A escala internacional, las primeras en ingresar a la universidad fueron las francesas, en 1864, y pocos años después otras universidades europeas aceptaron  mujeres. La Argentina creó las primeras instituciones de educación media para mujeres, las Escuelas Normales, en 1870. Allí ellas obtenían un título de maestras que las habilitaba para trabajar –mientras se mantuvieran solteras– en dos tareas concebidas en continuidad con el cuidado del hogar, la alfabetización de los niños y la transmisión de los “valores ciudadanos” señalados por la elite gobernante.


			Con la fundación de la Facultad de Filosofía y Letras en 1896 las normalistas contaron con una casa de estudios superiores que aprobaba sin obstáculos su ingreso. Pero esto se debía a que la Facultad no ofrecía una matrícula que las habilitara para ejercer una profesión liberal. Es más, el Código Civil Argentino, sancionado en 1869, establecía la inferioridad jurídica de las mujeres. Las casadas no podían administrar bienes y necesitaban la autorización de sus maridos para educarse, profesionalizarse, trabajar y testimoniar ante la ley. Era sumamente difícil entonces que les permitieran ingresar a la Facultad de Derecho para matricularse en el ejercicio de las leyes. En cuanto a la práctica médica y la ingeniería, el Consejo Académico de Medicina y el de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales tendían a considerar que las mujeres tampoco estaban capacitadas para esas profesiones. Como argumento, los profesores que integraban esos Consejos sostenían no sólo que las capacidades intelectuales femeninas eran inferiores a las masculinas, sino también que el trabajo profesional ponía en peligro el orden doméstico, pues alejaba a las mujeres de las funciones maternales a las que estaban por naturaleza destinadas.


			Esa función maternal era la que había consagrado a las mujeres al magisterio pero fue también la que posibilitó que ingresaran a las carreras universitarias ligadas al cuidado. Y así como los reclamos estudiantiles necesitaron de la fundación de los Centros de Estudiantes, el ingreso de las mujeres a la universidad requirió de instancias colectivas que sistematizaran y difundieran los discursos a favor de la educación de las mujeres y de la igualdad entre los géneros. Como reconstruyó la historiadora argentina Dora Barrancos en su abarcativo libro Mujeres en la sociedad argentina, ese feminismo de fines del siglo XIX se moduló tanto desde el socialismo como desde el librepensamiento y el anarquismo.


			Ya egresada, Grierson presidió en 1901 el Consejo Nacional de Mujeres y participó de la redacción de la revista del Consejo. Una de sus entusiastas compañeras fue Elvira López, quien ese año se convirtió en la primera egresada de la Facultad de Filosofía y Letras. Su tesis de doctora en filosofía se tituló El movimiento feminista y recorrió el feminismo en Argentina para proponer lo que Verónica Gago definió, en el ensayo que acompaña la publicación de 2009 de la tesis de López, como una “vanguardia prudente”. Y esa prudencia se debía a que se defendía la independencia moral y económica de la mujer pero se concedía tanto el destino maternal como la incapacidad para ejercer derechos políticos.


			Pronto entre las consejistas surgieron diferencias. Las más igualitaristas se distanciaron del Consejo para reunirse en 1906 en el Centro Feminista y fundar al año siguiente la Asociación Universitarias Argentinas. En mayo de 1908 la Asociación comenzó a organizar un gran Congreso Femenino Internacional de la República Argentina que debía realizarse en 1910, en el marco del Centenario de la Revolución de Mayo. Por su parte, el Consejo Nacional de la Mujer propuso un Congreso de las Mujeres Patrióticas.


			
¿Sabías que... Élida Passo, la primera mujer que estudió Medicina en Argentina, debió ganarle un juicio a la Facultad para lograr su ingreso?





			Las universitarias argentinas convocaban a las mujeres del mundo a discutir la cuestión femenina en torno de seis ejes: Sociología, Derecho, Educación, Ciencias, Letras y Artes e Industrias. A esa convocatoria respondieron mujeres de instituciones argentinas, chilenas, paraguayas, italianas y francesas. Los únicos grupos vinculados a la universidad que adhirieron al Congreso fueron el Círculo Médico y el Centro de Estudiantes de Medicina, a pesar de que la educación e instrucción de las mujeres se había anunciado como el segundo de los objetivos del Congreso. El comité de propaganda contó con varones pero durante los días del Congreso las mujeres decidieron discutir sus problemas sin la presencia masculina.


			
Muchachas que estudian


			Los reclamos del movimiento Ni Una Menos no dejan dudas de la vigencia de muchas de las reivindicaciones que iniciaron las mujeres de fines del siglo XIX. Una prueba temprana de que la entusiasta organización y propaganda feminista no alcanzó a modificar el sentido común, la encontramos en una comedia argentina estrenada en 1939. Bajo la dirección del pionero director argentino Manuel Romero, Muchachas que estudian invita a varones y mujeres a divertirse con los reprobables enredos desatados por aquellas que se alejan de su natural función maternal. Y esos enredos alcanzan un final feliz cuando las jóvenes se convencen de que no deben concurrir a la universidad y pasan de estudiantes a esposas. El desagravio llegaría en 1945, cuando otro director pionero, Francisco Mugica, estrenaba Allá por el setenta y tantos, biopic que escenifica los injustos tratos que sufrió Élida Passo en la Facultad de Medicina.





			En paralelo a este feminismo que reclamaba derechos civiles y/o políticos para las mujeres, surgía, ya a fines del siglo XIX, otro que, filiado al anarquismo, exigía la igualdad no a través del reconocimiento del Estado sino a través del trato cotidiano. Como analizó la socióloga Laura Fernández Cordero en su reciente libro Amor y anarquismo. Experiencias pioneras que pensaron y ejercieron la libertad sexual, el anarquismo argentino tuvo entre sus promesas tanto la emancipación de los obreros como la de las mujeres, y muy tempranamente articuló un discurso feminista que se propuso revolucionar las formas de amar y las relaciones entre los sexos. La primera expresión organizada de este feminismo fue el periódico porteño La Voz de la Mujer. Sus redactoras reclamaban el derecho a emanciparse del tutelaje social, económico y marital y fueron las primeras argentinas en asumir la famosa consigna “Ni dios ni patrón ni marido”. Luego de su noveno número, aparecido en enero de 1897, La Voz de la Mujer dejó de editarse para ser refundado dos años después en Rosario. 


			“Los partidarios de la inferioridad mental de la mujer quieren cerrarle el acceso a todas las carreras liberales, condenándola al vasallaje del hogar, donde debe agotarse en las funciones de la reproducción para complacer al amo, entregada durante toda su vida a la crianza de los hijos”. 


			Mercedes Gauna, 1918.


			En La Plata el primer periódico redactado por mujeres apareció en agosto de 1902 y logró prolongarse hasta noviembre de 1904. Nosotras se anunció como una “revista feminista, literaria y social” y bajo el lema “Ayudémonos las unas a las otras, la unión hace la fuerza”, puso a circular una prédica igualitaria y anticlerical que desconfiaba tanto del liderazgo masculino del socialismo como del antiestatismo anarquista.


			Como cierre del apartado, traigamos el contundente alegato a favor del ingreso de las mujeres a la universidad que ofrecía, poco antes de que estallara la Reforma, Mercedes Gauna. En enero de 1918 esta joven que junto a algunas socialistas planeaba la fundación de la Unión Feminista Nacional enumeraba en el periódico estudiantil porteño La Cumbre las pruebas científicas sobre la igualdad entre el hombre y la mujer al tiempo que recordaba el “número grandísimo de mujeres científicas” y la “importante labor que mostraron en el campo de la industria” a partir de la Primera Guerra Mundial. Probada de modo indiscutible la igual condición psicofisiológica de la mujer por “la Antropología, la Fisiología, la Clínica y otras ciencias”, para Gauna la Sociología debía señalar que la función social de la mujer en la vida de las sociedades organizadas no podía ser de menor categoría que la del hombre. Explicaba: “al fin el trabajo del útero no desmerece el del cerebro, si se considera a la mujer en una de sus excelsas funciones, la maternidad”. Los obstáculos a la educación universitaria se debían únicamente –según sus palabras– “a la tacha egoísta que pesa sobre la inteligencia masculina”.


			
Un movimiento con escasas mujeres


			Cuando en 1918 estalla la Reforma Universitaria, ya había numerosas estudiantes y graduadas mujeres así como agrupaciones que reclamaban la igualdad entre los sexos. El pedido por el ingreso a la universidad de las mujeres podía haber confluido con la democratización de la universidad y de la sociedad por la que bregaba la Reforma. Pero el desencuentro fue tal que se registraron muy pocas mujeres entre los líderes reformistas de Latinoamérica –la peruana Magda Portales y la argentina Mica Feldman, entre ellas– y no se incluyó como parte de las reivindicaciones reformistas la eliminación de los obstáculos para la educación de las mujeres.





			Ni el feminismo de Gauna ni las otras variantes cuestionaron la asociación entre mujer y madre ni las expresiones homofóbicas que acompañaban a la defensa tajante de la heterosexualidad. Sin embargo, esto no impidió que esos feminismos dieran importantes pasos en la conquista de la igualdad entre los sexos. A partir de las discusiones del Congreso de 1910, las universitarias elaboraron un petitorio de derechos civiles que el diputado socialista Alfredo Palacios presentó en el Parlamento. Nuevos petitorios fueron presentados por otro socialista, el senador Enrique Del Valle Iberlucea. En 1926 finalmente la Argentina eliminaba de su Código Civil la inferioridad de la mujer pero para la conquista de los derechos políticos debieron pasar más de dos décadas de reclamos.


			En pocas palabras


			La perseverancia de algunas mujeres consiguió que, a fines del siglo XIX, la Universidad de Buenos Aires aceptara a las primeras estudiantes universitarias argentinas.
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